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EL SUCESO DE LA CüLEBRiMá. 

Durante el día de ayer, no se habló en Lorca de otra cosa que de 
la autopsia practicada en el caaáver de Salvadora Belriionte. 

No se puede negar que el suceso de la Culebrina ha llegado a im 
presionar de tal modo a los habitantes de esta Ciudad, que a pesar 
de hacer treinta y cinco dias que ocurrieron los hechos, siguen és­
tos siendo de tan palpitante actualidad, como el primer día. 

Y no se diga que es un sector más o menos numeroso o más o 
menos importante de la opinión, el que dd caso se ocupa y sus in­
cidentes comenta, no; es Lorca entera, son todas las clases sociales 
de la misma,cosa verdaderamente inusitada en un país caracteriza­
do por el indiferentismo. Este ha desaparecido en la ocasión pre­
sente, llegando el interés y la curiosidad a su grado máximo y sos­
teniéndose latente, sin que ni el tiempo ni sucesos posteriores al 
que nos ocupa, logren hacer descender la columna termoraétrica de 
tan insistente interés. 

Esto, como es natural, obliga a redoblar los esfuerzos para. que 
las tinieblas que rodean este asunto desaparezcan totalmente. 

Se practicó al fin la autopsia, na los treinta y cuatro días!! de fa­
llecer esa desgraciada, y no puede extrañar a nadie que la opinión 
no se canse de censurar la parsimonia con que se obró, como cen­
sura duramente el que ese cadáver se sepultase en la tierra sin ha­
berle hecho la autopsia, puesto que el Forense expresó la imposi­
bilidad de llevar a cabo dicha operación por carecer de los útiles 
necesarios, dada la descomposición del cadáver. 

Si acusa una despreocupación total, después de ese informe, la 
orden de enterramiento, aun lo es infinitamente mayor, la de no re­
clamar cOn toda urgencia esos efectos a que aludía el Forense,des-
pués de la entrega de la detenida y del atestado hecho por la guar­
dia civiL Pase, y es mucho pasar,—¡oh Themis; tu reino, ¿no es de 
este mundo?—que considerando ese cadáver como el de un suicida, 
simplemente, se ordenara su enterramiento, pascndo por encima ds 
todo escrúpulo; lo que no puede pasar sin tragaderas inmensas, es 
que no se procurara hacer esa autopsia lo más rápidamente posible 
después de tener noticias de que pudiera ocultarse un crimen en el 
cadáver de esa infeliz. 

Y no extrañe a nadie nuestra actitud; es que nosotros, no podre­
mos tener nunca de la iusticia,de la sociedad y de la moral.un con­
cepto mezquino; es que nosotros, combatiremos siempre esa des­
preocupación .que atacando en sus cimientos la moral social, llega­
ría a hacer imposible la vida de relación, convirtiéndonos en bes­
tias feroces rotos los frenos que esa moral impone.Es que nosotros 
decíamos desde estas columnas hace ya muchos días: «Hay que ir 
rápidamente en busca de la certidumbre de si se trata o no de un 
crimen;y esa certidumbre,esa base cscncialísima de cuanto después 
se haga y practique, no la da la Culebrina, no la da la Antonia Gó­
mez, no la da su marido; la da el cadáver, ese cadáver que está sa­
liendo de su fosa indicando a la Justicia humana, el rápido camino 
que debe emprender para hallar el sólido cimiento sobre el cual 
construir la obra que reclama la opinión unánime. Que no llegue 
tarde; que el tiempo no destruya lo que tanto importa ver, porque 
entonces tendríamos que repetir palabras que aquí consignamos, 
alzando la voz, para que se nos escuchara de lejos.» 

Esto pedíamos,esto demandábamos en nombre de la opinión pú­
blica, y sin embargo, la parsimonia continuaba, la lentitud se hacía 
crónica, la despreocupación seguía su marcha indiferente y pere­
zosa. 

Pues bien, Cl fruto de tal sistema, sospechamos que se va a obte­
ner al fin. Se dice de público, y a personas serias se lo hemos oido, 
que los médicos han hallado un esqueleto casi desprovisto de toda 
materia blanda; esqueleto que ha inducido al desdichado Juan Bel­
mente, en su ignorancia, a negar que fuese el de su hija, pero que 
como el de Salvadora, lo han reconocido el Pedáneo y los demás 
testigos, por las ropas o restos de las mismas que cubrían aquellos 
huesos. No tiene para nosotros valor la afirmación del padre; no 
podemos hacernos eco de populares fantasías, pero si a los médi­
cos, como se dice, les ha sido imposible apreciar en el esqueleto 
nida que confirme si fue crimen o suicidio; si fuera cierto que la 
parte que había de ser objeto de detenido examen ha desaparecido 
por la acción del tiempo, como ya suponían personas entendidas, 
estará plenamente jnstificada nuestra actitud de firme protesta, por­
que se desperdició, se menospreció ese precioso tiempo que tanto 
se debió aprovechar, que tanto debió estimarse. 

Y dejamos en suspenso este p-uato, para si neczsario fuera s e - ' go de sil manera de proc<i-
gair ocupándonos del mismo, para en sucesivos artlcalo-í ir dando — 
a conocer los muchos datos que hemos adquirido de lo qus se supo 
ne ocurrido en la Culebrina el 28 de Mayo próximo pasado; datos 
que se relacionan con el segundo aspecto qa« este asunto tiene, co^ 
mo decíamos en nuestro editorial del miércoles últirau. Aspecto que 
habremos de examinar y comsntar cntoda su extensi6n,con el loa­
ble fin de auxilidfr a la justicia, ya que no le queda otro rccurso,qu^ 
emprender el camino de nxii inVesUgacióh acíiva,liabil y colicicnzu-
áa,qm aclare lo que, parece ser, que el cadáver no ha podido acla­
rar. 

También hemos oido decir en no pocos sitios, algo relacionado 
con la idea de ejercer la acción popular. De todo hablaremos, ípie 
aún hay materia para rato. 

•JUAN DEL PUEBLO 

CRÓNICA rtMENINA 

NUESTROS ENEMIGOS 

Dicen que el Atte está reñido 
con el Comeixio, y como no h^y 

TIPOS DE EMPLEADOS 

LOS EGOÍSTAS 

E l cgoista es el sujeto 

p a r a quien el mundo c o -
regla sin excepción, ahi están | ^ j ^ ^ ^ ^ termina COUSigO 
los modistos, que responden a ' 
esta excepción de ¡a regla. 

I.os modistos son artistas en 
su género (hay artistas pe.lnque 
ros, albañiles y zapateros, asi 
es que bien pueden los modis­
tos aspirara esa depuración de 
categoría). ' 

Una mujer económica debe 
gnaidavles un pncn vpncnr al 
pensar en la idea maquiavélica 
que les ha guiado para crear 
los moielos últimos. ¿Creéis 
qw. su preocupación ha consis 
tido en buscar los adornos y las 
formas que más puedan favo 
recemos? 

\Ca, lectoras, no seamos ni­
ñas'. 

Al crear los modelos no han 
pensado más que en buscar e¡ 
medio de que esos vestidos no 
tengan arreglo posible y no nos 
puedan servir para otra tempo -
rada. Da pena ver, cómo se han 
ensañado; en muchos de ellos, 
haciendo cortes aqiji y allí, me­
tiendo piezas, perforí\ndo la te­
la en distintos sentidos, despe-, 
dazándola, apuñalándola, a fin 
de que el vestido tenga que mo­
rir así, sin haber vivido más 
que una temporada. 

Esta pérfida idea les ha sido 
inspirada por /os peleteros, que 
el invierno pasado tuvieron la 
feliz ocurrencia {feliz para sv 
negocio) de recortar ¡as pieles 
mas caras en, tiras, en cuadros 
y triángulos pequeños, para 
combinarlos y formar dibujos 
estilo mosaico, de un bonito 
efecto, es cierto; pero no deja 
de ser un crimen y un atentado 
contra el bolsillo el estropear 
de ese modo prendas de tanto 
valor, porque todos esos deta 
lies se pasan pronto de moda. 

Ño; no es posibk que estos 
hombres vayan al Cirio. 

Leonor de Olózaga 

mismo. F u e r a de su propia 

persona, todas las que hay , 

sutes o después, encima o 

debajo, no significan nada 

para él, y, en consecuent ía , 

supedita todos sus actos a 

la finalidad de satisfacerse 

a sí mismo, sin tenerprescn 
te los deberes propios uiiuj» 

derechos de los demás. 

P o c a gente hay tan dig­

n a de compasión c o m o el 

egoísta, porque su vida, a 

pesar de íranscuiTíí en una 

sociedad que le resulta íO' 

l e r a b k solamente por ínipo 

sición, es la imagen de la 

soledad perfecta, sufriendo 

el desvío de todos como p a 

aer . 

E n el comercio , el em­

pleado egoísta ni ayuda ni 

enseña a nadie y si mantie­

ne relaciones aparentemen­

te cordiales con s u s c o m p a -

iicros, esas relaciones y esa 

cordiahdad duran solamen­

te el tiempo necesario p a r a 

explotarla en su beneficio 

personal, Cortándolas inme­

diatamente que se apercibe 

haber obtenido el beneficio 

o lá imposibilidad At o b t e ­

nerlo por la iníervencióíi de 

esas personas . Coa- el mis­

m o criterio de Luis X V , so­

berano egoísta que c o n s a ­

g r ó la frase: «después de mi 

el diluvio», el egoísta d e o r -

ilinario no h a r á nunca n a ­

da que pueda beneficiar a 

los que !e sucedan en su 

puesto cuando obtiene mt 

cambio, ni a la c a s a en que 

trabaja en cuanto haya s a -

Hdo dé ella. 

Su concepción p e r p e t r a 

ae la vida, es la de que to­

do se ha hecho p a r a que el 

solo k> aproveche y si a l ­

guien llegado antes o m á s 

perspicaz o advertido con­

siguió algo de lo qne el 

egoísta estí ba ambicionan­

do, puede considerarse ene­

migo mortal de éste por esa 

sola causa . 

E l egoísta considera que 

LA VAL 

\Qué gusto da el escnbir^ con el 
((Lápiz, tinta, violeta, copia-
ble<> que vende Montieh 

Como sietapre esta casa es la qne mas barato vende 

Gran surtido eii calzados finos para vestir. En charol y cabrili-
la «lira niños y n i i n s . A lemis,^ran les existencias en zapatos d« 
oHa bUncd, p.ira señor-jis, niños y niñas 

PRECIO-í: Dv'Sde 1.75 peseta.', en adelante. Para uiilos de 5 y 5 
pesetas pd:; pard señora a 8 y 8.50; pcira caballero á 8 pesetas 
par, 

Zapatillas negMS y de color, a 5 pesetas, pira señora. Zapatos 
para señora, piel negra forro de matertaL á 11 pesetas par. 

Tapas de goma marca Hl^PANlA;''rema Marca Charol y hebi­
llas para adornos 

L f \ V L E J Í J I A N A . - Z o r r i l l a l . - L Ó R O A 

SENTIRÁ USTED. . . 
un bienestar indefiítihie diuvuite todo el d í a , echando por 
las m a i i r i n n s en el flgiia d e aseo o e n el baño nnos grani" 
los d e S A L E S D E F L O R A L I A perf.imad»»s- Suavizan la 
piel y con un frasco de 2 pesetas tiene para aromat i zar 
veinte bafios. -

Use u s t e d S U D O R A L qne.sin suprimir el su(3or lo pu­
rifica evitando his emanaciones o lorosas . De venta; 

Plaza Coiifelilución 


